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El; PALAU 
'j 

Ó PALACI O }'I ENOR. 
, ; 

DE BARCELONA. 

Achaque fué de cada siglo encon~rat mejores los ' 
que ya pasaron, pero descuido fu.é de' muchos ex­
halar su lamento, sin cuidarse de bonservat fijp el 
l'écuerdo de lo que ánles valiÓ. . .. , 
, En la época presente es cuando n)(~t;los ingratos 'se . 

'lfan mostrado los hombres ; por 'lo q'ue tbca ' á la 
ct>mparacio~ , ó cuando mas contentos y orgullosos 
se han creido, por las ven~ajas que el siglo les ofrece: ' 
lá, gl'im actividad que por do quier se nota es la: 
causa de tal salisfaccion, actividaq que se agita tanto 
pára hallar la perfeccion , como la comodidad, y de ' 
la' que participan, no menos, los ser,es mas entusiastas 
Y'celosos de lo pa~ado; aquellos que , d~seo$os de 
amaestrarse con el ejemplo, evocan los recuel:dos b4-e- , 
nos de todas las épocas, y los saludan siempre con res­
pelo y yeneracion: 

Pero pregunLarémos ahora ¿poden10s estar seguros 
de que ese espíritu de actividad no hará jamás traicion 
al respeto con que se deben mirar los recuerdos? El 

, 0.< t 

gérmen de la historia, que así, puede,·ll~marse á estos . " el consuelo mas delicado de: la' vidéll, podt:á cr.eerse , 
que tenga b~stante fuerza .en el sig;lo XliX, para evita-r, 
en ci~rlos casoS; la invasion de 'la acti'vidad ' cuando . ' , por. d~s~' llacia, tiende, en su mayor. parle, el maleria,.,.. 
lizarlá todo? , " 
, !Eti b'u l!n h'ora:se' e.scribe, v se afana todo el mundo, 

en reproducir objetos de élrl~e; en ,buen hora se ereau 
académias y cuerpos científicos, se rsfuer.za el anti­
cuario en reoojer y descubrir, ;y., ,merced á obras de 
famosos numismático:s; quiere plaza; de' tal' el q.ue no : 
pasa de curioso, y se tr.ansfoí~ma ' en hi,blióO'l'afo el . o SImple leclor ,de títulos: Lo'do ,esto estl¡: bién, todo re-
vela el respeto á los 'recu'er.dos;,co'n mas Ó' menos sin­
ceridad por part~' dél q'ue recoje ; todo, . por Hu , :es . 
hacinar materiale's, que cóntribuyen á di'fuhdir el co-

I nocimiento 'de lo, que, ya pásó , á hércer acopio para 
Qtra generacion' estudiosa; ,pero :¿ qu'é importa todo 
esto, si, tras el·encuentro de la moneda que descubre 
quien fué el.fqudadQr de .u'n meDumeolo , tras el di­
ploma inespe'rado que devuelve áeste su im.r'~rlancia, ¡ 

tras la' pinLúr,a del artista que lo ha reprod'ucido, para 
q'ue pudiese gozarse ,en su' cootetnplacion e.l eslr,an- , 
jero, tra's ,la memoria dél acadélIlico que desentraña 
su historia, ocurre 'la alineacion. de una cane, ú otra 
mejora pública" y, apesar de la veÍleracion a los re­
cuerdos, el monumento se viene á bajo, al empuje 
de la actividad materialista que le 'invade? En tal 
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estado, no podriamos menos d~ preguntar, indeci- . 
sos: ¿qué siglo es el mejor, el q.ue, ajitándose poco, , 
espeta 10 allLíguo, Ó el que ajitándose mucho, da 

al:mas , con su impulso, 10 m'ismo para crear, que 
para destruir? 

N uestras palabras no se escapan al azár: la acLi va 
Barcelona es, por desgracia, buen tesLi monio de 
-cuanto acabamos de decir. De pocos años á esta parle, 
ha visto caer, bajo el hacha de la revolucion, dos . 
~dificios religiosos, góticos, de los mejores'que con­
servaba, S. Francisco y Sta. Catalina; ha visto des­
cuarlizar el mas hermoso frontis de un edificio civil, 
gólico , notable por la historia que representaba, el 
de las casas consistoriales; desaparecer el antiguo 
palacio mayor de sus reyes, (destinado, en los últimos 
siglos, para inqusicion); desplomarse, por razon de 
mejoras'públicas, un castillo romano (el cas[,rum novwn, 
de la Enseñanza,) y con él varias tones de la fortifi­
cacion mas antigua que guardamos; arrancar de 
cuajo su histórica universi(!~d " mon·umento del siglo 
XVI, Y el primero donde se colocaron las armas de 
España con el plus ultra sin el non; transformar en 
un edificio de especulacion el suntuoso palacio de .. ·· 
Medinaceli, ó casa de los Grallas, muestra rica yad­
mirable de la arquitectura del renacimiento, y de 
que se habia envanecido siempre Barc.elona; y por 
último, en nuestros dias, y cuando mas avivado está 
nuestro sentimiento por el amor que sentimos á lo 
pasado, acaso por lo mismo que van desapareciendo 
sus reslos, miramos, con amargura, como desaparece 
tambien de nuestros ojos el histórico conjunto de 

-construcciones conocido bajo el nombre de Palau 1 
Quizá, por esta misma CirC\lOstancia de ser un con· 

,junto de diversos edificios y de restos de infinitas 
épocas, le parecerá al profano que ninguna impor­
tancia mereciera dársele : pero, para nosotros, que 
miramos los objetos mas por lo que significan, que 
por lo que son en sí, que obramos solo impulsados 
por un sentimiento de respeto, .y que lloramos por­
qu'e tenemos derecho de llorar, como lo tiene el in­
novador y el activo propietario de reir y gozarse en 
sus nuevas obras, sin que por esto nosotros le haya­
mos de censurar; para nosotros, decimos, es la desa­
pal'icion del Palau un ' acontecimiento amargo, á lo 
sumo, por ser cabalmente el punto donde la Provi­
dencia congregó mayor número de recuerdos, en tan­
to, -que podl'ian considerarse su~ restos como el índice 
histórico de ' esta famosa ciudad por espacio de mu­
chos siglos. 

Vamos á hacer, con tal motivo, un rápido eslracto 
de la histól'ia de aquel edificio, indicando, por el 
mismo estilo ., las diversas clases de construcciones 
que en él se reunieron, para deducir por ellas el gran 
número de recuerdos de todos siglos, de que es de­
pósito y escuela la última víctima de la actividad 
materialist.a. 

.' 

La historia. del Palau, mas que ,del terreno que 
'ocupaba / empieza en el prim~r tercio del siglo XII. 
por la cesion de unos edificios particulares á la órd,el~ 
del Temple; de esta, por causa d~ su exlincion , pasa 
á los caballeros de S. Juan, á principios deJ siglo XIV; 
adquirida de estos por el cabildo de Vich , ingresa, 
á poeo, en el patrimonio de los reyes, que lo con­
sel'varon hasta el siglo XV, en que lo donó el rey 
D. Martin á su esposa la, reina D.n Margarita; y fi­
nalmente, desde el mismo siglo y en los posteriores, 
vése habitado por los gobernadores de Calaluña , 'y 
poseido por los Req ucsens, que ejercieron este cargo, 
así como por sus heredcros y sucesores en adelante. 

El reslo mas notable que recordaba á los primeros 
posesores, como Palau, (pues que tambien daban los 
templarios este nombre á sus casas,) era un edificio 
cuadrado qu e ocupaba su cenlro, y mas, I.al vez, 
ciertas bóvedas, en que este ' se apoyaba) formando 
arcos de medio punto, encima de las cuales no 
corrian mas techos que los de los estreínos y precisos, 
de modo que lo encerrado entre líls cuatro paredes 
venia á ser exactamente un vasto salon , cuyas apa­
rienci.as eran de haber servido, sin duda alguna, para 
sala capitular. Hácia el medio dia, incluyendo en el 
area de aquella posesion los jardines que le rodeaban, 
descubríansc huellas de los demás posesores que su­
cedieran á las órdenes religiosas, ó mas bien, el ver­
dadero palacio, aquella morada deliciosa, que, en 
ciertas temporadas, e1egian nuestros anLíguos prín­
cipes, para mejor solazarse. Exteriormente, la cons­
truccion era transformada y tenia todo el carácter de 
un edificio moderno; pero no habia mas que levantar 
la vista y calcular que aquellas paredes se habian 
construido para resguardo de grandes eslancias prin­
cipales, aun cuando en su interior se hubiesen mul­
ti plicado despues otras secundarias; bastaba penetrar 
en el primer salon, que se encontraba en la parle 
donde empezaba esle edificio por el estremo antes 
indicado, y contemplar el artesonado que lo cubria, 
ó mejor, descubri)' desde lejos, empezado ya el 
delTibo, los .espaciosos y atrevidos arcos sueHos que 
sobresalian á las construcciones posteriores, para co­
nocer, desde luego, qu,e aquel edificio se habia com­
puesto, en olro tiempo, de habitaciones verdadera­
mente rejias. (V. la lámina.) Alguno que otro halcon, 
de los que daban al interior, la línea de arcos que se 
notaba al estremo del edificio cuadrado ó sala primi~ 
tiva, la gran gale1'Ía que abrazaba todo el patio y 
ponia en comunicacion 'Ias constl'Ucciones aulíguas 
con el temp'lo, y finalmente, el mismo templo que, 
por haber tenido dos distintas restauraciones, pre­
senta en su parte baja restos primitivos Lal vez y an­
teriores, de mucho, á su bóveda, fueron muestras 
de las diversas modificaciones, transformaciones ó 
ampliacion"s, llámese como se quiera, que, en varios 
siglos, 'empezando poI' el de su decadencia como pa,-
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[cm, ó sea desde el XV, sufriera en todos sus extre­
mos este nolable conjunto arquitectónico. 

Además de estas observaciones, hay otra que ha-
cer ; junto al edificio, lo mismo en la parte corres­
pondiente á su primera época histórica, como en la '1 
de la segunda, pasaba la línea de fortific3cion, cons­
truida en tiempo de los primeros condes, con los 
restos de la antigua ciudad romana , ~r á ella perLe- I 
necia la cortina que, mas ó men'os deleriorada, unia i 
l b 1 os torreones que se enconLra an en la ,desaparecida ' 
bajada que conducia á los Escudellers y al estremo I 
de los jardines de la izquiel'da , cuya línea venia en I 

direccion desde la Enseñanza, y doblaba luego por '1
1 

el Regomir, donde se conservabá, poco há, otra lor-
re, continuando luego hasta dar la vuelta á todo el 
monte Tábel' ; añadiéndose' la circunstancia, de que 
encima de la torre del jardin levanlábase otra muy 
esbelta y elevada, cuya cOlistruccion han atribuido 
algunos á los árabes. . 

Pero no para aquí toda la importancia que nos re­
velaba el conjunto vivo, si así podia llamarse por 
contl'aposicion con el conjunto muerto de edificios 
sobre que se levanlaba el Palau. Al socavar su ter­
reno, para arrancar las moles de la fortificacion pri- I 

, rnitiva y los cimientos del Palacio, al penetrar la za­
pa hasta la profundidad de diez y ocho palmos, á 
fin de nivelar aquel estremo del monte donde estaba 
basada y se desplomó, por causa de sitios é irrup­
ciones , la verdadera c'l'ópolis de Barcelona, van re­
sucitando, yaparecen á la nueva faz, testimonios 
imperecederos de civilizaciones respectivamente ol­
vidadas, restos de otros monumentos, que, acaso, 
ocuparon la area del Palau en siglos mas remolos. 
Aquí asoma. un trozo de mosaico, allá una a.ra ó par­
te de la dccoracion de un templo, 11H18 allá unas es­
táluas mutiladas, representando divinidades, héroes 
Ó mitos; en un est.['emo escitan la hilaridad del ino­
cente peon unos bien conservados priapos, y por to­
do , en fin, mezclados con los ha llazgos an tedichos, 
encuenLl'ánse sueHos capiteles, cuyas formas descu­
bren épocas fijas de arte ó sus ~ransiciones, é innu­
merables lápidas públicas y particulares, cuya inter­
pretacion darémos mas adelante á nuestros lectores. 

Con esto podemos fácilmente hacer el resúmen de 
lo que repl'e$cnta en la historia el terreno del ~)alau; 
pel'o, para que sea mas completo, evocaremos an­
tes, y de paso, algun9 de los sucesos notables que 
en él tuvieran lugar en diversos siglos. Pl;escindien­
do de las grandes asambleas de órdenes de caballe­
ría, así dell'emple, como de -s. Juan que hemos de 
suponer tuvieron lugar en el edificio, bajo su primer 
carácter, rué, despues, en el ya palacio, menor de 
los reyes, hahi tado con preferencia por las reinas­
condesas de Barcelona, donde exhaló su último sus­
piro, consumido por ia vejez y abandonado por su 
esposa, aquel monarca tan activo y enérgico e:'! su 

juventud, Pedro,IV de Aragon, y al 'que, 'en tal). 
apuI:ado trance, solo pudo dar alivia y consllélo la 
grandeza de ánimo de los concelleres de la ciudad, 
que, olvidando los agravios hechos por este á ",su 
dignidad y á las libertades del país, corrieron géné;­
rosos en Sll socorro, al teqer noticia de su triste apu­
ro ; en el mismo Pellau fué donde la reina D,n Maria: 
abrió el testamento de su esposo, el rey D" Juan 1, 
llamado el amadO?' de la gentileza, y cuyo desastroso 
fin tuvo lugar en los bosques de Foxá , donde murio 
desnucado, por haber caido del caballo en una ~<l:-: 
cería; en el Palau vivió el héi'oe de Lepanto D. Juan 
de Austria, y así en él como en su iglesia dejó 
testimonios memorables de su famosa victoria; por 
fin, allí moraron los antiguos gobernadores del 
Principa'do, y puede cálcularse cuántos aconteci­
mientos notables tendrian lugar en su 'presencia 1 

mayormente si se recuerda: que algunos de aquellos 
oficiales públicos y sus familias 10 ocupaban,ya des­
de la azarosa época de D. Juan 11 , en la cual figu­
raron , por desgracia ; sin marchar en armonia coo. 
su patria natal. 

Es decir, que en las ruinas antigu~s y en las mo­
dernas de los edificios que se aliaron en el recinto 
ocupado por el palacio á. que nos referim-os, pode­
mos leer, sin duda, la historia de muchos siglos, 
representándonos sus piedras diversos géneros arqui­
tectónicos, y aglomerando en nuestra mente una lar­
ga serie de preciosos recuerdos. La dominacion ro­
mana y goda, las inu pcioues árabes, los afanes de, 
los primeros condes restauradores, las creencias pa­
'ganas, el espil'itu religioso y caballeresco de las ór­
denes, la pujanza de la casa de Aragon y su pos­
lel~iores lIi '~ul'hios , el patriótico celo de lús q,~,e tan 
dignamente representaron el antiguo municipiQ, la 
importancia de España cuando los primeros reyes 
austríacos,. el ceremonial y cortesía palaciega" la 
confianza de lo' primeros oficiales reales que tenian 
'á su cargo el gobierno del país, la opulencia ó ri ­
queza doméstica del grande español, todo esto lo 
vemos pasar, como en tropel, cuando, al cerrar lo,s 
ojos del cuerpo, para separarnos de la época pre­
sente, abrimos los del espíritu, pa.ra gozarnos en la 
contemplacion de las que ya pasaron. 

El Palau ya no exisle ; Barcelona necesita desaho­
go , necesita nuevas vias y edificios nuevos que la 
embellezcan, 'y la actividad en esta ocasion se ha en! 
cargado de satisfacerla: bien hayan sus minislfos, 
que, en esta parle, cumplen con su deber, mi~~­
tras el adorador de las arles y de la historia se abu,r- , 
re, aislado, ante las desgracias de sus dioses me 
queridos, puesto que la necesidad. es, en estos casos, 
ley imprescindible. Sin embargo, como obra de la 
Providencia, que deja siempre un camino á la espe­
ranza, en medio de la lransformacion del Palau , ha 
quedado una pequeña parte de lo antiguo, y qlre 



EL ARTE. 

,podrá ser como el recuerdo de los recuerdos; ha 
'l(J:ueda:do la ·ig.lesia con los sepulcros, donde descan­
.san' los aritecesores. del último posesor! Cuando e! 
viajero Ó curioso pregunte quienes son los que aHl 

':l'eposan, pOI' la resp.uesla que se le haga., podrá em-
';pe~ar la llistoria que acabamos de hacer, en resú­
~men , retrocediendo g~adualmente desde aquella me­
.mo-ria ,nastd la mas antigua que hemos apuntado. .' 

Véase aho,ra Iél: diferente recompensa que alcanzán 
,las ' obras promovidas por la actividad materialista 
J I.as que emprende la actividad del espíritn: los re­
rc.uerdos de esl<).s vivirán eternamente, sus res los es­
rp.\iaarán á todos los siglos lo que fué el Palau ..... ; 
J@s restos de aquellas, cuando les toque la suerte. 
,que ,cupo á , las que las precedieron, como cabe 'á 
-todo lo humano, no tendrán ni un solo recuerdo: se · 
rán :po-lvo, y nada mas. 

Antonio de Bqfarull 

ENSAYOS DE CRíTICA LITEHARIA. 

SOBRE LA POESÍA (1 ). 

• ~ . , • : I I • • 

I , I " ~Il- i" 

. No <l'esconoéemos la imp'ortancia de la poesía, nos 
"dirátt por ventura ; los', que s'e"hayan tomado la mo": 
lesUa de leer ·nuesltos prioleÍ'os artículos; y hasta nos 
}laUareis dispuestos 'á convenir que hay algo de dí~ 
vino en su eserícia, ' comd de aéreo en sus formas: mas 
á que perder el tiempo hablándonos de ella, si su 
época ya pasó? En vuestra cegucdad, hija de la ex­
altacion; no os ,habeis apcl'éibido tal vez de ello, po­
'bl'es 'poet'1s; pero es lo cierto que hace siglos que 
'oestals quemando incienso á un ítlolo que creeis sen­
'tado tddavía en su pedestal, 'mas del cual ha'sido der­
'ribad6. 'Mienlras hubo fe y enlusiasmo en la tierra 
¡la !pi)esía y:·las artes lódas pudieron tener y. tuvieron 
aqui su m'orada ;' pero. que ha si'do de hi fe l ' del' en­
tusiasmo 'q'ue ha 'sid'o'? No veis las gerieráciones mo­
aernas, sem~jánfes al 'a:lquimistá de los tiempos medios 
semejantes al Fausto de 'G.oelhe, completamente abs­
lí'aidas del inundo de 'la! imaginacioo, y ocupadas tan 

"'SOlo !ó en buscar el oro, ó 'en"pedir á la razon pura la 
-sol'ucion de' probleinas qtie , segun ella, ha ¿e hacér 
.liz á la lhúnanidad? No veis en las fl'entes preocu..!. 
,pitd,as por los intereses materiales y en' la 'prisa con 
Que ván'~ vienen ·los hombres, que no tienen ni hu-

I (1) ' Vease las' t'n Cregas '2.a y 5,/l, cOI'l'espontlientes al1a 
f(io.ab!'¡¡ y :1 ,~ <te junIo.' , " 

mor ni espacio para escuchar vuestros cantos, para. 
ver 'Vuestras obras? Qué ,hay 'de comun enlre la poe­
sia y el humo de vapor que ennegrece los mares, que 
mancha la faz del sol, que cubre con una nube op~ca 
los encantos de la naturaleza, que tizna la pintada faz 
de nuestras 'ciudades, y que el hombre aspira á to­
das las horas del dia? COlllp quereis hermanar el en­
tusiasmo ,de las artes con la fria calma de los cálcu­
los mercantiles? Qué es una oda, una estátua , un 
cuadro anle los grandes inlereses económicos, so­
ciales, religiosos que tienen abiertas sus tribunas á 
todas horas en los congresos, en los templos, en las 
plazas públicas, en los cafés y hasta en el hogar do ... 
méstico? Dejad pU,es á un lado esos vanos juguetes á 
que Ilamais bellas artes, y que si pudieron distraer 
ú ocupar un dia á, un mundo niño, son casi un insulto 
para un mundo viejo: dejad que se ciernan vuestras 
divinidades en las nubes, y no las lIameis á la tier.ra 
sino qucI'eis verlas salpicadas de Jodo Ó' escarnecidas 
por las personas que hallaren al paso; y vosotros, ar­
tistas, dando á 'cada cda'd lo que es suyo, no olvideis 
que en. la época que alcanzamós el manto del filósofo 
o del poeta está en mucho peligro de ser estimado en 
menos que la blusa del artesano; y que además COI'­

reís no poco riesg9 de ser tenidos por hombres sin 
entrañas " cuand~ no por Jocos, si en medio de las 
tempestades, del mundo ó del tumulto de las socieda-
-des, se os ve canlando ,tranquilos.en ~a play,a mientras , 
los demás luchan. con. las. olas, ó .son, tal v.ez arrastr'a-
,dos por "ellas J. ',l" • 

, Ilk aquí elleoguaje que oimos á tod'as horas los uue 
.con mas Ó, menos ardol' y fuerzas amamos ó eultiva­
m.os la flor de la oelleza: he aqui las voces de anate­
ma ó de escarnio con que asortlan los oidos del génio 
de las artes los que, sin alllla para comprenderlas ni 
corazon para sentidas, creen que 00 existen sino los 
goces de la materia, y.que nada sino ,esLa debe rei- , 
nal' en el .mundo. Eslará de parle de ellos la razon? 
El arte será cuando. mas un p.asaliempo inútil, ó un 
loco que deba recoger sus juguetes cuando pase por 
:dclante de él el hombre de negocio~ , ó' el}:lombre 
,grave y pensador? SCI:á cierto q ne·· la poesía sea el 
l~nguaje de determinadas épocas sociales, . y que ha­
bIendo cumplido su mision , la de. enseñar á la 'hu­
manida? en su infancia, no le quede mas que hacer 
que retIrarse de la escena, como el aclor que ha ter­
minado su papel en el drama'? 

Oh; no! Por fortuna para la sociedad, por forlul)a 
,para los hom,bres mismos que la escarnecen ó la nie­
gan , la poesill en padicu lar y el arLe en gener.al no 
ha c.oncluido s,u l'evolucion al rededor del mun­
(l? " ni la termin~J'á mientras ciue este ,su!bsista. Este 
ast/:9 que .co.mo el sol alegra, calienta ó da vida , ~' 
que como leste ti ene sus auroras y 'sus crepúsculos, 
sus ec!ipses.y sus horas. cn :qué brilla! y calienta mas, 
durará al par.de ~I mientras que,haya una inteligencia 
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que se abra á su luz, un cOl'azon que se caldee á sus 
rayo~; y asi como el primer despertamiento de Adan 
fué el primer himno de gratitud, de adoracion y de 
amor, será la última elegia el grito de ,terror del pos­
trer hombre. Tranquilícense 'pues los que creen en 
la muerte próxima del arte, y sobre todo de la poesia. 
«Esta voz, les diremos con Lamartinc , no se extin­
guirá nunca en el mundo porque no es el hombre el 
que la ha inventado. » Y como la rosa exhala su olor 
que no es obra suya, así el alm~ y el COl'azon que 
sientan las armonías del mundo del espíritu ó del 
mundo exterior las exbala'rán, hasta á pesar suyo, 
porque no son ellos los que las han creado. Podrá el 
individuo .6 la socíedad tener mas ó menos espacio 
para escucharlas; podrá haber mas ó menos corazones 
,capaces'de percibirlas; pero ni aquellas armonías en­
'mudecerán jamás, ni serán perdidas para todos .. To­
,davía hay mas, y es que aunque se secasen en, casi 
todos los hombres las fuentes ,del sentimiento'; aun 
cuando el mundo exteri'or perdiese de repente 'todos 
sus ¡encantos; aun cuando ningun ojo humano se le;­
vantase cnJo alto 'para buscar en él y adorar á,Dios, 
los seres privilegiados q'u~ existiesen ,en medio de. esle 
triste eS,tado de cosas, cantarian para sí solos las 
elegías de su COl'azon, sin cuydarse del abandono ó del 
desprecio de los hombres, de la misma manera que 
canta el ruiseñor aun cuando sepa que no hay nin­
gun oido humano qu,e le escuche. 

Tranquilícense pues repetimos acerca el destino 
del arte y de la ,poesía los que por algun tiempo pu­
dieron creer en su muerle, próxima; y aun cuando 
fuese ver.dad 'que la época actual no sea, la mas favo­
rable para ella , ni aquella en que lméde ,conU1P con 
lnas"simpatías, ó 'con mas aplausos, com'prenderán, 
por poco que, se detengan á' volver I,a. vista 'a.ti:as; que 
el génio del arte ha llegado hasta nosotros al tl'aves de ' 
edades'mucho menos 'poéti'Cas ,que la nuestra; -y 'que 
no pocas veces ba ,rerüontado mas su vuelo y ha 
creado obl'ds mas grandes, cuanlo han sido mayqres 
los obstáculos que'lelmn suscitado los hombres. Verán 
que ni los bielos del norle han entumecido sus alas, 
ni his han fatigado los ardores del medio ,dia: que se ' 
ha cernido magestllosamenle sobre los campos de 
batalla, ó se ha sentado igualmente LI'a.nquila en el 
mármol de los palacios, como en el rústico hogar de 
las cahañas: que no la han al ejado de entre los hom-. 
hres ni los tl~t1lulluosOS gritos de las tribunas de la 
Grecia, ni los alal:idos d~ venganza ó de sangre del 
foro y de los circos romanos: q e no han impedido 
que llenase de ' versos y de monumentos la EuJ'op~ 
ni, tos últi·rnos movilllientos de los pueblos del .norte , 
ni las luchas de los reyes con los nohles , ni de estos 
con los' tOl1l u'nes , ni dt:l' los comunes entre sí; y que no 
pocas, v,eces , coal si quisiese hacer .alarde de hasta: 
donde llegaba' Sil p~dcr ., se ha . c.om~lacido en hacer 
'brotar obras y talentos inmortales cuando y de donde 

menos podia esperal'se, como por ejemplo el Danle y 
la Divina comedia de enlre lu~ odios políticos; como 
esos pinlores que son el asombro del muneo V el or­
gullo de Ilalja en los tiempos en que este desg"r.aciado 
'pais era el campo de batalla de todos los pueblos de 
Eu~'opa; como Milton á quien colocó al lado de 
Cromwel; como Chenier á quien puso allado ,de la 
guillotina; como lanlos otros en la antigüedad y en 
los ti empos, modernos que han na'cido bajo los @ol­
pes de la adversida.d, á la manera que nace la chispa 
del pedernal herido pOI' el acero ; , ., ' 

¡ Oh no! 'Por ven[ura .. para ~l mundo ', el.ar\e" la 
;poesía ,no perecerá jamás; y si la hisloria ¡ ~o ')o .. pr,o,­
.base ,.basta;ria la razon él dcmostrar lo .. ,y, en, efeoto, ; 

, ,si el arte ó la poesía no fuese lT~as que un j1,\eg9 !p~i.­
.ril de la imaginacíon; si la ignorancia que todp lo 
admira: le fuese mas favorable que la ciencia que in­
vestiga, y descubrc y conoce 'el órden maravilloso de 
las cosas; si necesil;ase ,p,af'a inspirprse, del entusiasmo 
.de todo un pueblo reupido" ya ,para un acto de ado­
racioQ. , y~ para.la ce1.ebracion de una victoria; si 
tuviese límites ,fuera 'de los cuales no "pl.ldi,era ~~i,s­
tir ó una atmósfera pl'Opil fuera de la c,t,lal no ,pu­
diese exhalar sus can los , nos veriamos 'e.n. este ,caso 
obligados á reconocer que báy en la vjd,a ~e las,,Sp­
ciedades ciertas edades propias para la: PQesíél: ., Jllera 
las cuales no podria existir este lenguaje ,di'Ytin:o., Ó 

que aun cuando existiese no !'eria com prendid,o,::' pe­
ro .sí la poesía lo abar'ca todo; si puede cuando 
quiere .,coQverlir sus alas de ángel ' en alas de n.ari­
.pQsa.:; si ,d es.d~ el cáliz de la flor le es, dado tender su 
:V,uelo, á Ilos c.onOnes ,del .universo'; ,si le es igualmen te 
facil meditar. sobl'e ',los , secretos del corazon, como 
,acer,ca d,e las lriaraviltas Qe la ,n.aturaleza; si puede pasar 
de un, vuelo 'y al travé,s de vie~ siglos, désdc las su­
blimes escenas de la Cl'ca,Ci,OJl á, lQs I'd.ias terribles 
de la dcs,tl'uccion del mundo '; si su l,il:a; ,tjen,e $onidos 
para gemi!' al pi é- de las l'uipas, ,:y /,pal'a, cantar l~s 
naciones que nacen; si en fin á:pada paso que dá el 
hombre en la vida brotan para 6; ,nqGv.as fuentes de 
poesía:que :vienen á aumentar el ; .n~l1l~rq de las an­
,liguas, absurdo seria el confesaf q Qe sQlo pue,de 
px~ti,l' é,n ciertas edades " que spló ¡ 'Pw~de vivir' en 
la infancia de los pueblos. . ' 

~' 1: .(~ ,T?d~ tiene Sil lugar acá abajo, ha,d,icqo :~r._ ,de 
Ampere, y la ,poesía guardará el suyo. Sjempf.e .ha,... 
,brá en nosotros cierta necesidad de ideal: cj~l'Lcr iq:­
clinacion 'háoia un mundo superior al n,ueslró¡, que 
será de cada dia , es cierto, lIlas difícil d'e satisfácer ~ 
pero cuyo vacío no po~rªn iíenal' ni la& el~va4a~~b.s­
tracciones del pensamlen\.o "ni los c.uriosos resulta­
dos de la ciencia, ni los d~S'cúb¡:iilli e rilos , de ' lh histo­
ria. Dcspues de cuanto se ha 'hech,d há~ · lÓd.á:via mu­
chos ahismos que explorar en la 'irnagi'payio'n y en el 
corazon del hombre. Fallª pinlar los ;nuevos senti­
mientos que 'desenvuelve el p r.ogr6S~ de¡las ciencias. 



EL ARTE. 

Esas mismas ideas elevadas, esas mismas ' miras su­
blimes de la filosofía y de la hisloria tienen su poe­
sía, y esta poesía es víl'gcti aun.» Ld mismo con cor­
ta diferenciél., sostIene Villemain, añadiendo que esas 

. fu,enles fecundas de poesía que existen aun en· nues­
tra edad, en vez de agotarse se ren uevan todos los 
dias. 
~as aun. Tan léjos eslamos de alarmarnos por la 

muerte próxima de la poesía y del arle, que cree­
mos que es en la actualidad y continuará siendo en 
adelante, -'si no el único medio de civilizacion , como 
lo fué algun tiempo, uno de los elementos' mas efi­
caces para el desarrollo y perfeccionamiento de esta ; 
y ya que no nos' sea dado representarla bajo el sím­
bolo de la lira que amansa fieras y edifica ciudades, 
podemos figuramosla aun COJllO la cadena de 01'0 

que arrastra á los pueblos ~ amar y practicar lo que 
es bello, lo que es noble, lo que es sanlo ; y que no 
solo les ayuda para que lleguen mas pronto y fadl­
mente á su mejoramiento moral, sino que siembra. 
de flores y háce mas ameno el camino que al bien 
estar y á la perfeccion malerial conduce. 

¿ Qué hay pues de verdad en las fatídicas pala­
])ras con que encabezamos estas líneas? Hay de ver­
dad en ellas que el arle , y sobre todo la poesía, sin 
dej<fl' de existir jamás, vá transformándose al través 
de los pueblos y de las edades. Hay .de verdad que 
al cambiarse las ideas, al modIficarse los sentimien­
tos, ó· al hallarse en medio de una naturaleza y de 
sociedades distintas, la poesía, espejo que lo refleja 
todo, vá ·cambiando de forma y de carácter al com­
pás que sc modifica ó transforma el mundo en que 
vive. De esla suerte ha podido -decir V. Rugo en té­
sis general, que la infancia de las sociedades era fa­
vorable á la poesía líJ'ica\ (1) 'el mundó hcróico al 
poema, y la edad aclual al dra.ma. Así Lamartinc 

, ampliando esta mism}). ide~ pudo añadir que la poe­
sía, lenguaje dc todas las.edades de la humanidad, 
era infantil é ingenua en la cuna de las naciones, y 
amiga de los cticntos y de lo rnaravilloso, como la 
nodriza que adormece al niño; amorosa y pastoril 
en los pueblos jóvenes y pastores; guerrera y épica 
entre las hordas gucncl'as y conquistadoras; mística, 

(1) «Hace algunos miles de afias, dice Villemain) que la 
oda, la inspit'¡wion lírica está. en deca-dencia. Yen efecto se 
·Ia puede concebi¡' separada de su ol'Ígen y forma primiti­
va? Un gt'an acontec.irni 'nto lll'vado á cabo POI' un pueblo 
una victoria, la salud alcanzada por un milag¡'o , una fie5~ ,. 
ta triunfal y religiosa, los Corazones todos agitados por el 
entusiasmo, y la voz de un cantal' insp i rado que se e leva, 
el cántico dv ])ébora la. pl·ofetiza ·, el himno de l\Ioises des­
pues del paso dd Mal' nojo; ved ahí la oda.» COU1'S de Lit. 
Franc. t. 1. No se pi<~ l'(la de vista que el crítico francés ba­
bia aquí en tesis genernl y en senlidu 'tal Vl'Z demasiado 
absoluto i así es que dos páginas mas arriba reconoce que 
el genio de la oda volvió con el cristianismo, y la inspÍl'a­
«ion lh'ica con la Ol',acion . 

lírica, profética ó sentenciosa en' las teocracIas de, 
Egipto y de)\ Judea ; 'grave; filosófica y corruptora 
en las civilizaCIOnes adelanladas de Roma, de Flo­
rencia, de Luis XIV (1), Así pudo afirmar ·en otra 
parte el mismo V. lIugo (2), que la poesía lírica 
hrillante en la aurora de. los pueblos, aparece som­
bría y pensativa en su ocaso; que la oda moderna 
es aun inspirada, pero no ignorante; que medita 
mas que contempla y que es melancólica su medita­
cion. 

Vamos á concluir. 
No hace mucho tiempo que en la misma Alemania 

yen los labios' del profesor F. F. Wag,uel' sonó la voz ' 
de que el arte habia muerto para siempre. Mas estas 
palabras no solo hicieron nacer un nuevo poela para 
desmentirlas, el conde de Platen, sino que tal vez 
inspiraron á otro poeta del o'tro lado del Rín ,_ Anas­
tasio Grün la linda composicion con que cantó la du­
racion de la poesía. Creemos que no les pesará á 
nuestros lectoces el que demos tln á nuestras refle­
xiones sobre la poesía, y en especial á este último 
artículo, con la tl'aduccion en prosa de dicha compo­
sicion. Dice así : 

EL ÚtTIMO POETA. 

~< ¿ Cuando, ó poetas, os cansdreis de in ventar? 
¿ Cuando tendrá fin la al;tigua , la eterna cancion? 

«¿No está vacío desde hace mucho tiempo el cuer­
no d,e la abundancia? ¿ Desde hace mucho tiempo no 
han sido cogidas ladas las flores, no se han secado 
t.odas las fucntes? 

-«Mientras el carro del sol siga girando por los 
campos azules, y un semblante humano eleve hácia. 
él sus miradas: 

«Mientras conserve el cielo sus tempestades y sus 
rayos, y haya un corazÜ'n que palpite de miedo al 
fragor de la ira divina: 

« Mienlras la noche siembre el eter con sus lnillo­
nes de eslrellas, y exista un hombre para comprender 
el sentido de esas lelras de oro : 

« Mientras se ha)l~ un corazon que se .derrita en 
suspiros á los pálídos rayos de la luna; mientras que ' 
las tembloro as ramas del bosque balanceen su fresca 
sombra sobre la frenle' del faligado viajero: 
. « En tanto que las primaveras no cesen de rever':" 
decel' ni de hrillal'las rosas; que anime un sonrís las 
mejillas y la alegrí los ojos: 

«Mientras que los sepulcros reposen con tristeza á 
la sombra del gemidor cipres, y existan ojos para 
llorar y cprazones para sufrir: . 

«Reinará en la tierra la divina poesía, y los que 
ella habrá consagrado le tributarán fervoroso. culto. 

(1) Medit. poeficas, intl'oduc·citn. 
(2j CI'omuell, pl'ólogo. 



EL ARTE. 

« Y cuando el mundo se encu~ntre en su agonia , 
el que sea el postrero en abandonar los ruinosos te-'­
chos de,la tierra, será tambien su último pO,eta.» 

. Joaquín Rubió.' 

TRES IMÁJENES. 

1. 

Luz es bajilla y morena, 
hija del suelo andaluz 
Luz con mirada 'serena ' 
despide chispas de luz, 

Dulcemente persuasiva . 
alra,e dó quier que' vá , .. 
ciego afan que Lu~ aviva 
ignorando que lo dá. 

A la imújen del donaire, 
diera con el suyo sombra; 
camina como si el aire 
á Luz sirviese de alfombra. 

Por raro don, adormece 
los mas fun'estos agravios 
la sonrisa que se mece 
plácidamente en sus lábiós. 

y embriaga el contoneo 
de su vaporoso talle · 
que ha convertido en paseo 
de l'ondadores su' calle,-

Pone á su hermosura el sello, 
foco de 'amores henchido 
sustentando el albo cuello, 
el pecho en dos dividido; 

que porqué mas se presuma 
su existencia, al respirar 
del cendal enli'e ,la bruma 
se le mira zozobrar. 

- Viste, porqué dé reflejo 
á su tez siempre amarilla, 
un pintado z:tgalcjo 
q'ue atormenta la rodilla: 

cubre el diminuto pió' 
sobre la media calada 
zapllto que lislo rué 
en tenderla una lazada: 

y rodea la'cintura 
de Luz ', asaz quebradiza, 
el manto de franja oscura 
que su f¡'ente vigoriza. 

Locuaz, ardiente, leal, . 
mujer que pensando hace , 

su diccion intenrional 
hiere recta, ó fLeta place. 

Luz es así; las sucintas 
ficciones de los poelas 
no encuentran para Luz tintas 
en sus májicas paletas. 

n. 

Tay-cuenta diez y seis años; 
vírgen llena de pudor 
no empañaron los amaños 
el cristal de su candor. 

Tay sabe, pero de oidas , 
que 'hay hOlnbres que á las mujeres 
dicen palabras sentidas 
como puntas de alfileres. 

y á semejanza del niño 
q'ue se empeña en evocar 
lo que. asusta su cariño, 
Tay se quisiera pinchar. 

No ama, nó, que no es amor 
el abrigar simpatía 
por el rosado Vap9l' 
del primer soplo del dia ; 

algo en fin 'q ue obt.iene el vuelo 
de aquel corazon temprano, 
algo que no ,está en el cielo, 
algo que no está en su mano; 

mas siente que la difunde 
grata inquietud sin despecho 
y un vago placer la infunde 
nunca sentido en su pecho, .. 

-Si á las flores se compé.ll'a 
de ellas son sus labios rojos; 
si al cielo, de él luce , clara, 
lo aZUlado de los ' 9jOS : 

los conceptos que su hoca 
vierte ', tan helIos los fragua 
como de fuen\.e que aboca 
líquidas perlas por agua,. , 

pues dentro su pensamiento 
el al1101' al bien los crea, 
y en semejante cilllienlo 
no hay voz que menguada sea. 

Pura es Tay como ella sola; 
ved sino su cabellera 
de oro , que ('s la aureola 
con que se envuelve lijera. 

Casta, inocente paloma 
no vuela porqué no sabe: 
existe como un aroma 
que se desprende suave. 

Tay.-Cuando se dilat~ 

. .. 

. I 
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el pensamiento á region ' 
de otra esfera m~s beMa 
se suscita es,ta visi6n. 

IlI. 

Lesbia es tal, que en una pieza 
mide sin dificultad 
de Tay la grata pureza, 
dé l:uz la ''fogosidad. 

Corno Luz obra; piensa 
I como Tay ; Lesbia es mujer 

que mas que adorar inciensa 
á 'q'uien la sabe querer; 
, ' pero si su encono inflama 
y su pasion desvan~ce 
comó umi ' sóla vez ama 
u~á vez sola aborrece. 

La,Italia tiene por cuna; 
'po;r padre el inar Adriático; 
hermana llama á la luna; 

... rey á su corazon ático; 
cuyo padería atina 

modo de rendirla ufana 
la fé de una Cisalpina 

(,. ' y el valor de una Romana! 
Como Luz es bullidórá. 

cascada que nunca cesa; 
. como Tay su aliento dora 
, ~uanto pisa y cuanto '~esa : 
( De Luz es su caoeller'a , 
de Tay sa' rHvca 'blán'cura, 

, detLüz'}á ,frase ce¡;lera, 
de Tay el ánima pura. 

Pero él afeclo que labra 
al Dios que murió en la cruz, 
~ el fervor de su palabra, 
ni son:de Tay ni de Luz. 

Hay en Lesbia un misticismo 
tan grande) que nos renuevá 
é infnnde miedo al ahismo . 

. al par que e 'paree y eleva. 
( : .. El hemb¡ e,mas indiscreto, 

en su pctsti'Cion mas parco) , 
la mira CÓlf\c)' un ·boceld 

. ~;~enolavado dcnU'o un 'marco ) 
; , del 'que no fu-era cumplida 

la profanacl on fatal ,' . 
sin sáeát la máno herida~ 
en ·]0 q'uíe"bi'os' del cJ'islal. 

No diré' dé Lesbia·mas , 
Bellini ó Rubeos soñaron 
con esa ~mlljer quizás ' , 
é invocándola espiraron! .. . 

EL ARTE.: 

Lector, cada tipo"solo, 
no descrito, .real ~ me agrada; 
pero en conjunto: los tres 
no es cierto, leclor, que espantan? 

. Alguno á mis tres mujeres 
llamaria las Tres Gmcias 
i qué poca gracia le hicieran 
si á un tiempo le ase~iaran! ! , 

Barcelona 20 de setiembre de 1859. 

Modesto Llorens. 
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